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ie suponer que los.analistas rehuyan considerar hecho tan
nunancéseo cual debido á una promesa de baile, con elca-

rácter de aventura caballeresca más bien que de estratégica

C°^?o .sabré resolver si aciertan los que bajo e] último as-
nec+o celebran la sorpresa de Amiens, en que tanto se ameS-
eó "sin ganar otra cosa que honra perdurable, pues la plaza

noVudo conservarse, apartad* como se hallaoa del circulo y
base de operaciones de ios ejércitos españoles.

Sea como quiera, la comedia famosa Por su rey ypor su
dama, cuyo argumento va'ría muy poco déla narración que
S escrita, ha sido representada con éxito,en términos que
los revés la escoeían para exhibirla al público los días que
-oficialmente amtían ai-teatro. Si esto no prueba la exacta

Veracidad de ña acontecimiento relativamente moderno, ai
_áenos atesneua que las 'tes-tas de máscaras tenían impor-
tancia hasta el punto de ajusfar treguas los enemigos para

disfrutar de ellas nnidaá'. - ' . , .
Lo averiguado sin género de duda es que Madrid gozó

esta diversión desde qáe se estableció la corte en su recinto,
sepén dp sus anales resulta. Son muchas las-mascaradas que

-le registran desde lo70 que se organizaron con motivo oe Ja
entrada de la reina doña Ana, esposa de Eehpe II,y aespnés

iSe su número tanto que, temiendo ser difuso, mencionaré

entrada de la reina Margarita,
mujfr de Felipe III;en 1603, por la jura .como principe de
Asturias de Felipe tV: en 1023 para «gfWÍÍgí^^
&áfes'*en 1629 enTcelebridad del nacimiento de .p__neipe aon
Itfe-ar SIque figuraron elRey ]§>*"**£*¡¡Jg
te; en 10.2 por la jura del-principe anterior; en «3* por la

entrada de ia princesa de Mantua, yen 1638 por el nacimien-

to de la infanta doña María, cuya dirección tomó á su cargo

el conde-duque de Olivares. ni^o«vz*?'
Suspendamos ia nómina, que ya cansa tanta ma^ia-.a,

pero nfestá eii mi manole Felipe IY,monarca tan infeliz e0^V^^'rai^d3los cascabeles de la botarea*no permitían oye^e.rudo del
poderío español que se derrumbaba por
.vechemos 1-u afición para." dar -cuenta en cuatro Jf|°> ,«J
cómo eran talas fiestas, sirviéndonos de pauta iasceiebiau u.
en 1637, particularmente el 15 de
elección del rey de Hungría, cuñado del monarca, poi rey ae

para ellas en elRetiro, á su entrada por la Carro-
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ra de San Jerónimo, una plfza de madera con cuatrocientasocn.entay ocho ventanas, ricamente adornadas, que alum-braban siete mil luces; pues las funciones en que figuraba elRey y toda su corte á. caballo, fueron de noche. Nu^ve í2lduraron, repitiéndose ios tres de 'Carnaval,- en ios cóatelcompanias.de farsantes, conducidos ea .carros fantásticol
representaban mogiganc as alusivas. -.. . ' '

¡Lamentable ceguedad c,ue á mipesar me clono! No con-tento el soberano de dos mundos con papel .'a-i- impropio desu e:evr.do caráter, hizo publicar un bando previniendo; «-Queninguno, entrase en él Retiro con armas yXn mclseára enelrostro.» por manera que ia justicia estuvo su- pendida .que-
líos días ó para solicitarla -fué preciso que Momo prestasesu disfraz. , . • _ .. ".'_'\u25a0

ráas consecuentes 'habían sido los ministros de Felipa ÜÍcuanqq, á fin de que no se interrumpiesen !¿4 ocies deTEííj.
proluineron. en-absoíuco á todo pretendiente la entrada^ía»
.'.a residencia rea!, donde S, M.había venid o á hokarse roa eiespantar pretensiones. \u25a0

c 5

. Lrrores son estos dignes de censura, cu 'pables los conse-jeros que los autorizaban, pero á igual -observe ción 'aueo.^ros cíe __ae_tra_ costumbres se prestan los qua vof réfi-neneo.
" - •' "

Sin"remontarnos á las luchas del circo romane eoetdWá'eran ios oaiies y aieroriarmitoióeicas ea- oue Luis XtfffiFrancia danzaba convertido en deidad pagana, oS raíe biSsuelto, en medio de eu corte, transformóla en ceafea de
«i?**menores y sin .embargo, Lui, XIVen-granPa¿í Éremo y Gió nombre á-su siglo. Celebres eran las- ml^r^¿t
venecia, yacercándonos mcis, de' mascarada _ teiiáS mu-cíic-ias. fiesta? §e lidiosa Razón la primer repúHiila. /Ssfecesa,, sin contar io impío y lihr-rfibic'a " L

* '-"*"

í¿s tilla, decencia, ni por inguinarias se
Lo mulo siempre"} o es y debe reprobarse, mas <1n o-Herde vista eue caqa tiempo. iien.e sus.feo's Uñare, fSSMíSeanstancias expiic-an emendo no /.is-n pan.

/.níJíls. e.entoriCe^hsjo cualquier pretexto, co _<Hd«r__W'oportuna la -mascarada; asi es que-ejí ífiáf. « n-n.44- . .4*ia infanta María Teresa, en"16¿ ei büítóú¿ SSStó diFez,i»i,|o del emperador de Marruecos; la ent^ñ? de^SAcería íí,na oe Austria en 1640; ei me;nio«ín ,i i ,cierna

Próspero enUH.8; Ja encada y cásame deti%i^SMacia en í__..; en ioCO la venida de doña Mariana do Neo-
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hLfrw en la que figuraron vi:tosas* comparsas de hombres
disfrazados de leones, tigres y salvajes, dieron ocasión á
acaradas; pero no dije.harto, basta ei en erm.zo Carlos II
íre^ciTUó devhechiíos y conjuros -en 1691 y 93 para cele-
brar coa máscaras el restablecimiento de su .amd yla de su

V ce mostró tan adversario. de las máscaras corno
lofué de las corridas de toros; cosa-rara, en verdad, en quien

procedía de la corte de Versalles, donde.la. careta so hallaba
intfy en boga; pero ello es que las anatematizó, según eons.a

en iaNovísima Recopilación, y su bondadoso sucesor rer-
nahdoVI sosíuvo las prohibiciones. No lo bizoasi.Carlos Iil,
ant°* bien, reglamentó la diversión al.paso que la permuia,
ordenándola efe manera que de comparsas en que no toma»

ban parte las familias, como eran antes, paso á íesavo re-
creo para todos.

-
•*:'"..-*-' \u25a0\u25a0'. y. ..; ,. _ • , .

gste resultado ofrecieron" ios bailes en ei teatro y 19 ms-

tEncciónen que se dio alefecco. en 1707.- Pésele entonces.el
disfraz se hizo costumbre social, creciendo el uso cea-fia in-
vasión francesa, durante laque se generalizo en caue. y
plazasios días da Carnaval. ... .¿4 .~¡.b J-L.

Aunnue parezca contradictorio, formaban cas p ocesjoses

en lo antiguo parte de las fiestas .públicas,, ya excitando ei
piadoso rlgoeijo de los-íieles, ó bien por la animación qae _a

\u25a0concurrencia ybullicio promovía en ei ánimo .de ios naenos
fervorosos, Asilo 'consideraba Ir. Iglesia, según las cere-
monias que autorizaba en la del Corpus en el.sr.rio xvi,que

nos servirá cual de'norma para comprender ,cdmo eran fas
f-lrtyvt Ag», m » I

.- La víspera por la mafíana. salía de la parroquia de la Al-

mudena elMoqigón, que era. Un.homure.ves.ido grotesca-
menfe, con una vara en la_mano y dos vejigas de carnero la-

ñadas en Va punta. Acompañaban á éste una porción aeuom-
bres y mujeres vestidos de ángeles, ellas con üzn fjjMf*
f__anie vellos á la morisca, seguidos del tamboril y la gaita

.íáflcfaás cabezas, que unos dicen representaoa la idoUt_ia y

otros Ana Bolera de Inglaterra. P^SSÍsacristán, asistido de dos acólitos con
carnadas á rayas, alternando en tocar unas camgánalas^en
seiíal de aviso á los vecinos déla carrera que había de Uej ai

la procesión para que ademasen las v«^an as_y 1al.dones.

De vuelta, parábanse todos en el retablo^ .toj??«to™^
álaífdesia'do Santa María para el Auto* Sa, CW*f™*J
comenzaba ia pantomima, reducida á una pelea simulada en-
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tre los ángeles ylos moros, en que acababan e« tos ñor <_-,„vencidos, cortando San Miguelfe cab^ á un n !etP?LSerse ntación deMahoma, que Irrojahan af fueío fotslm 'ffi"S/^.b0r0t0' aUmeÚtad0 P°r ks «W*W Baí?o'sgSi
in._f^a3tera e's!í-aba entoldada como ahora, y A trecho-» co-locados al ares.dispues-íos por las iglesias del tránsito vtdevoción de los fieles, donde -solía hacer estación eSarí'^mo, No faltaban puestos en que se ve idíañ oontitZ defl'altinmo Sacramento yPolas del Mogigón en forma d- e tC¡fas acarameladas* ydulces los primeros, y de tortas le,?«£
fesle Seda7 S?& P&ra «hobrl/yinV Como S
>W fe^*^siguiente. acudían al templo de ia Almu-dena ios jóvenes elegantes- de ambos sexos á v-r la £™*|^«, el teme» y los.ffiffantóne* pue SnviJnl sabfiSéee.os eran los figurines de la.m-oda que había de «if?£3Sgta, y ios sastres y costureras competían en w^tofÍS!.lujo asi como los peluqueros én adornar la^aSáSl^ *

.a l&tarasquilla al-gusto, del día.
a ei_o_ y

Consecuencia ce esto pp3.pisn».nio. i„ ? .. \u25a0. -.-. .
.Wg*m la feria en *ZSS$EB&g^j*£%de que los mercaderes se apresuraban íllena. Í¿ _Í?t£$H
Í%!fZ°^áos & ?0E_P^rlós en obsequió á Jas píSI

Alas. diez salía ia procesión de- la io-.0íía .._ <a_ \u2666., _.«\u25a0
_

compuesta de ignalmañeree U%^^^^;^
..excepso que lstónwcc llevaba sobre sus IsJalda laJÍSS''liay el tarascón. Seguía un carro «feS/ •
farsantes qué-1w)ffilíi5Ss^^%LS <S^c*fl?d? á ios
virtiendo 3P^^ÍSíStaíS^ÍSíS?!^ dí'
aue-usía solemnidad'' defri-J- 4*h--; L. - ' mProP!OS de tan

;Tifa, comuni£t7!iSl3^Ub^r%SíK?^ í^ir*óraenes, consejos, 3a real feapiíla, a?Spf¿ate|n.da a*
del Rey con hachas, iag andas con ]a S /¿^ r».t°i-paje

iayuntamiento coi? el palio, el Reyv3_S5£?L§ F8,^"*-»' ,ei
¡Éto», grandes de España, embajadora ítlSrtS í r? P5Ü^Paw^to^a^^gWÉígglSá^* tíe Cotilla,

-C'Etraaa ia procesión en la í!>l<-íi-- snw^ i „
al tablado á representar KSSgSS FÍÍSi^.SESffifS*fe por l0 coinñn cornados de canto y 53K? ¿i»A$??¡?-checer, que se reservaba el Santísimo;-

' asta sl ano"

dentro dei temólo y duran tn ¡a t__*ii« i„ •
»_Motra foro,,, iegí-n «SSStiS 23^8_ffS8_Í£
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Acudían las señoras á. velar, cubierto el rostro y con un ci-
rio encendido ricamente adornado, siendo costumbre íes
acompañasen los jóvenes caballeros en su oraciórij inte-,
rrumpida á veces éon requiebros y galanteos, terminado^
con escenas desagradables dentro de la iglesia. _t*..¿;«&;

Desde muy antiguo se lamentaban semejantes profana-'
cior.es por los hombres sensatos y religiosos, caro la pre-
ocupación del pueblo y aun del clero era mucha á favor de.
tan grotescas y profanas costumbres, ycosió trabajó extin-
guirlas. ,r.-. '.'•-' •y*x¡xx

Por fin el año 1_6S se prohibid á las mujeres figurar en?
las procesiones, encomendando á niños el papel de angelé»
que representaban aquéllas; fué prohibida también á las sé~
ñoras la vela al Santísimo por la tarde y noche, así como M
fueron las confiterías provisionales en 'la,carrera. Felipe HE
mandó que ia tarasca quedase á la puerta del templo duran--
te la procesión, para evitar irreverencias, yen el reinadoMé.
Felipe IV fueren suprimidos los autos sacramentales y las;
danzas, en absoluto. • . :

'

L^'i
Los -establecimientos de baños se han considerado ¡nsm-j

pre ec-mo derecreo,ya que no de necesidad, ycon mayorra-
zón parece debieran haberse apreciado entre nuestros mayo-'
res, que tantos usos y costumbres tomaron de .ios árabeé^
para quienes las abluciones ecan precepto religioso,- á más
de constituir sus delicias. Pero en Madrid sucedió todo lis
contrario. No tan sólo desaparecieron los. baños de la anti-j
gua puerta de Balnadú,y sobre todo los de la parte opuesta?
sitos en la calle de Segovia, en ellugar que aun se nombra
Caños Viejos^ que antes se -llamaron Huertas delPozacho%
por la abundancia de sus ricas aguas, en que se bañaban Jó|
reyes Cuándo venían á la villa,y cedieron posteriormente af
coccem; no tan sólo, pues, como iba-dicienao-, se perdieron,;
sino íiue apenas hay memoria de que en Madrid existierais"
baños' públicos, '&no ser unos en tiempo .de Felipe IIen m
Puerta del Só!, cerca de donde estuvo el convento de la Viej
Seria, yotros en la¿alie del Niño, hoy de Quevedo, en*cuya
casa dice este escritor, con el lenguaje intencionado que le
era propio, se lavaba todos los veranos la carne podrida as
la carnecería de la calle de Francos, la mancebía, y de otras
tablas de lo añejo.

-
.-' . , -..X,

Siendo así, bien merece la falta se haga mención de ella,
por ío rara, como de otras cosas por su abundancia, sin me-
ternos á considerar si este desvio de los madrileños qacia
los establecimientos balnearios sería nacido de la pronim-
ción da Alfonso VI,que reparando, según sus historiadores,

-\u25a0?•
-.
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-'que por el.demasiado -uso del baño se -criaban "los españo'es
'afeminados ypoco aptos para la guerra, mandó destruir los
/que habia, prohibiéndola sus vasallos edifica? otros nuevos.
':-' A ser la sospecha' cierta,, nunca se ha visto en España oí»
->cen mejor obedecida por los Vecinos de la villa y corte, pues
'contentos con refrescar sus miembros en el Manzanares, en
piada menos pensaron que en procurarse mayor comodidad
"en recintos cubiertos ha-ta nuestros días.
:' Nc manifestaron igual indiferencia los madrileños con
,-rresp ecto á celebrar el mes de las flores.

',-\u25a0 Costumbre fué antigua en muchos pueblos plantar en la
'plaza el l.°de mayo un árbol frondoso, que. por lo común era
:un álamo, adornándole con cintas, flores ypabellones-de co-
lores vivos, á cuyo pié sentaban ala joven más bella, bailan-
do á su alrededor mozas y mozos, con tal bullicioyrego-
cijo que llegó á merecer prohibiciones civiles yhasta censu-
aras eclesiástica?. Sin embargo, nuestro país continuó y eon-
ftinúa bailándose en torno del Mayo sin que haya nada que
/reprochar; y sí bh n en-Madrid no queda memoria de'tai an-
ctigualiaj existe por cierto de la.Maya que ia sustituyó en mu-
f'chas partes, con circunstancias que no son para' olvidadas.

Era ia Maya, según se ha indicado, la soltera más hermo-
sa del barrio,_e!egida por común acuerdo, cuya puerta yven-
tanas se engalanaban la noche, anterior con enramadas fra-

'-'gante. y recien cortadas. A la mañana siguiente, ya entrado
el día, venían á buscarla sus- compañeras, vistiendo sus me-
jores galas, -atronando la calle con el estruendo délos pande-
aos guarnecidos y cruzados de cascabeles, y ei repicar délas
eastanueíaspn desacorde y animado concierto con las cuita-
Tras que tañan los mozos, y las no menos alegres v desento--ñadas seguidillas dirigidas á la reina ele la fiesta deMe sus
¿umbrales, donde se {detenían á' eéharla coplas, compuertas
¿muchas con discreto ingenio por algún sopista favorito de
tratantes y vendedoras.

*""

; Previd este anuncio de su llegada, entraba en la easa la
.comitiva, y sentando á:laMayaen un taburete que llamaban
.-la Silla ae-la Keina, adornado con flores listones ysederías,

\u25a0ia suspendía-i en sus brazos dos' jóvenes de los más gallardos,
''Conduciéndola aiportal preparado de antemano para la fun-ción, con cuantas tapicerías, colgaduras, alfombras, cuadrosy cornucopias habían podido reunirse, que nunca faltaran,
pues sabido es la familiaridadcon que las personas de mayar
distinción tomaban parte en estos desahogos populares mi-rándoios como asunto propio, seguras como estaban cieía°:r&-

;decimiento y respeto con que se consideraba su benevolencia
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Colocada laMaya en su trono, la coronaban sus compañe-
ra*,ceremonia en que las flores constituían los atributos de

siendo l'a soberana símbolo de.la Primavera.
-Sila suavidad del tiempo ayuclaba,.el sitio, de lartin.era
lapuerta de la calle, y-de este modo ó en lugar más resguar-
dado, comenzaban el baile las jóvenes solas, que seguía sin

interrupción hasta la noche, pues nunca -faltaba quien susti-
tuyase á las cansadas"bailarinas, tocadores y cantant<\ .
--Mientras esto sucedía, otras mozas, que se procuraba fue-

sen agraciadas y decidoras, recorrían la calle v sus inmedia-
ciones con platillos, bandejas y escudillas de fino pedernal,
china yaun de plata, frecuentemente cedicas de buen grado
'para la fiesta, saliendo al-paso á os transeúntes ó curiosos

le se detenían, invitándoles con singular gracejo á echar al-
gunas monedas para la Maya, .guiándoles eonde se hallaba,

legura's que, viéndola, no habría quien negase tribuno á su—
Yeáieulaban con acierto, núes de seguró estaría hecha un

pedazo de cielo la muchacha en su rico asiento con guarea-
Ssde tisú, jubón. rojo de veludillo. con cuchilladas de raso
Ect Sádo ei cáellc con cuentas" de perlas, ai eueüo
nobles sartas de corales y arracadas colgantes hasta ios heg
-•Jiros, sin contar las flores, las m*que lucia e_. elpecho y|0*Complemento chapines con varillas de plata o zapatos bor-
fisdf tacón alto y punta encorvada, por cetro ??»
de plumas, la sonrisa en ios labios y el carmín en
jfos mejillas,no sabré decir si por f^M^lMfMvanidad mujeril satisfecha eosu mas codaste <WV*™&'

Los barrios que alcanzaron fama de V0™fJfJ^M%fÍ¡
fueron los de Ja ermita de San Miílán, en la plazuela u-_ xa
Cebadadla Morería y Puerta de Moros.
y En algunos no salían las mozas á la calle, sino que»
da la Maya auna ventana, defde allípecian sus cometón»

;'á ios oue se acercaban á contemplar ellujo y encantos u_.iS

beldad primaveral y su halagüeño acuito.
:-? Como parodia ridicula .de las Mayas solían, los «««g*.
qttilaruna vieja, á quien coronaban pitras d?£g%Za\.
lan con ropas extravagantes, aumentarían aun má . >u ..ai

!dad guarneciéndola el cuello con cascarones de huevo, coi

vgándola en las orejas guindil as ó trozos de W^díS--« sus manos un--grande abanico de
via,y con esto arreo descomunal la colocaban en tfnZJ^uan a

la espectación pública. _\u25a0 „_„„<,.„ r,,,,_ toma-Espectáculo per cierto nacía honroso para ios que .orna

ban parte en tau grosera buna.
PLlEG0 cuatko
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íl\íJaQñ,eSta de la8 %#»?- P«^*° que el poeta Vargas poneen bo- a á. una presumida ios siguientes versos, dirigidos á

En prueba de que soy bella,
aabe que he sido laü-ía¡/á
debajo del Aiamiilo
de, la puerta ssgoviana:
que el rey Felipe tercero,

'"'
que tiene de galán fama,

'

prendado de mihermosura
arrojó eloro á mis plantas,
y alargándome la mano
que dos mundos avasalla,
me dio un beso enia mejilla
hechizado de mis gracia?,
diciéndome: niña hermosa,
eres diosa de las Mayas,
perla rica de mi corte . *

y la reina de las hadas.
Bendito el florido mayo
que la dicha me guardaba
de ver Maya que jama .
cual tú se miró -en España.

. .' -;" J,to 7. respetable historiador de Madrid; I).B-isdiohe- :.fi _f-n Castellanos, cujeas noticias- me -sirven de c-randeanxiao, dice oue la costumbre de las Meyas subsistía Cnte ie;ipe IV,y Inprueba ten el .estimen o-de una cansa o "emee haber visto en un archivo ca: tulario de Madri* en llque se «meenó á doscientos azotes y seis ért_Sv&rSíl
Pedro Rención, Juan Eiaz.y Antonio Pérez «SáíerIPmeticjo con navajas á Petra Redondo, cuando fc c a de M-»vaen el Praoo de San Jerónimo, é hiriéndola la qu"ta, on¥1alha as c-ne tema puestas por valor de doscientos dur-a o y
mairratandoá -res de sus companeras, á quienes qiíar'tt
las arracadas, rascando a una las o^4s »

<_<*-tai _ n
E; mismo autor añade que las damas de P.-i'acio con**.sadive-rian enel juego de las Mava's ss&ún cefcfc n,.K«Üf ?una cuenta flrmaclí por Josefa Itáil1S #3£SfiTZP 93 ,e

la rema doña Isabel Bcfebá|^^^Sfe^SS
se en-ni -ntra esta patria: «Per un manteo de tisú d oro ?guarda-infante recamado, de Flor_n.. a, compo4rfo rarp ladama Arnedo ySanta Lanuce, que hicieron "íe Saf&|
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en el Palacio el mayo de este año (aqui hay un signo que no
sabemos si será reales, ducados, escudos ú otra cosa). Lk fe-
cha de la cuenta es junio de 1622.

No se menciona la costumbre de las Mayas duran' e el rei-
nado de Carlos II.Entonces debió concluir, sustituyéndola la
Cruz de mayo, el 3 del mismo, tan molesta, antipoética y
ofensiva ala cultura de un pueblo como aquella fuá gal nte
á su manera, ó por jomenos original.

Este- año se ha prohibido por primera vez. Séale la tierra
tan pesada como fué á los transeúnte- por la vía pública
la importunidad de los chiquillos y.mozueías tempraneras,
que á falta de escuela yafición á los quehaceres domésticos,
se echaban á la calle á pedir cuartos sin causa ni funda-
mento.

Mudando de asunto, ¿de ddnde proviene la frase popular
coger la verbenal Se ignora. Los pareceres son muchos, la
seguridad ninguna. La verbena fué para los anü uo-_ u a
hierba sagrada á la cual atribuyeron propiedades m" •_ avi lo-
sas que no tiene. Quizá fuera necesario para quo ño las per-
diese cogerla en noches y.época determinadas, como ei muér-
dago sagrado de los druidas. Los cristianos eons -rvarón la
frase con la costumbre, olvidando su origen yconviniéndola
en una especia de romería nocturna. Así llegó en Madrid al

\u25a0siglo xvi,en el que se celebraban las-verbenas las vísperas

de" San Juan ySan Pedro, á las inmediaciones de 'la ermita de
San Blas, sita sobre el cerrillo de su nombre,. en ej. campo
de San Jerónimo, muy extenso á la sazón, no existí ndc- ei
Botánico nila cerca del Retiro.

No desmintieron nunca tales aniversarios ?u proceder c a
gentílica, aunque sin menoscabo del sentimiento piadoso,
pues mal puede haberle donde no se tiene en cuenta para
nada la- religión. Se congregábanlos madrileños, las..no-
ches ame. iures á la fiesta del Precursor ydel Principe ue los

Apostóle?, sin tomar su devoción como pretexto de las mú-

sica?, bailes, enramadas á las damas, refrescos y ceras :*_

aire Ubre; por consiguiente, caso do incurrir en pecadc, no
seria por irreverencia, sino á causa de la falta en sí misma.

Tan desconocida, como la supuesta cogida de la verbena,
era la costumbre de encender gran les hogueras ia vup -ra
cié San Juan, sa.tar á través Je elk-S. ó por lo menos, danzar
en torno, cuando más se apetece ei fresco. No. hay duna que
su orí. en tendrá- uso tan conradic'.orio y sm expii ación
acep'ablo entre la variedad de opinb ne--. Ello es que recuer-
da con todas sus circunstancias el cuito dado al íú-ege por
los antiguos pueblos de Fenicia yEgipto, y la pur;ücación
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que juzgaban obtener pasando entre las llamas, y aun sacri-fica .¡.o niños en ardiente holocausto á Moloch, Baal_, Vulca-
no, ó como quiera llamarse, pues por mi .pai.te.no insistiréen e] arante, ni menos me propongo aclarar si será un con-fuso testimonio, como ios famosos toros de Guisando y otros-que nes dejaron de su existencia los pobladores que del va4lie del Mío y orillas del Mediterráneo aportaron é¿ la Pe-
nin.-u a Perica. ...

Jen elsiglo xvii cambia el lugar ele las verbenas en Ma-orid de un extremo, al opuesto. .Desde Atocha se mudan aiSoto de Migas.Calientes, Sotillo de] Corregidor, Fuente de lá
Te^a, Campo de la Rivera y camino del Pardo, sitios que ?é-'Mn célebres siempre por las citasrque de ellos hacen núes-'
tros dramáticos de la buena época, en tanto númerovy íarfcene-cicas que fuera-excusado reproducir. Ventaja Úévan,-
con efecto, los frescos sotos- del Manzanares al Cerro de SanBlas y ,.u> inmediaciones, por amenidad que' se le puoosgá-
er.tornees,, paralas misteriosas correrías de los madrileños}-pero ia transición fué rápida, yno: se encuentra meior' cau-
sa que haberse construido la ermita del Ángel de la "Guarda
e ano 1603 á la otraparte del río donde hoy se baila la puer-*
tade_._s.ngei en la Casa de Campo; La novedad llevaría-aipueblo. en nn principio á lugares tan frescos, despejados yfrondosos; experimentó sus ventajas ynó fué necesario feáüTambién 3a festividad ds ia Virgen del Carmen celebra-ban íes madrileños con enramadas y verberias, nada meno'fque aesrie ei ano 1577, aniversario de ia dedicación del tem-plo que se elevó en la calle- del mismo nombre, en el sitia'
conde se hall.ba. la célebre. Mancebía cercana &laPuf-ría deíSol; pero fundado en la calla de Alcalá elconvento- de obser-
vante? ce ;a reforma, carmelitana en 1886, su mejor situa-
ción comenzó áaistrer.aig.úa-tanto, aunque poco, La concu-
rrencia deínnmitiyo lug-ar, hasta 1618, en qne, habiendo eri-gido m er Carmen De&calzo el desgraciado marqués de Siete?-iglesias ja capilla de Santa. Teresa, consiguió de! Corre-ldorpropicíese Ja verbena do. Nuestra Señora en la calle que de4'costumbre se celebraba,, bajo pretexto de ser muy estrecha*Pa- a hacer agra-:.aoie,.a_ pueblo ía mudanza, dispuso D. Ro-drigo megos artificiales la primer noche, y por fa tarde ha-bían aeucido los cortesanos, ansiosos de atraerse la voluntadce__ favorito,a quien perdieron y calumniaron, al camir-o deAlcalá, ostentando sus lucidos coches ylacayos; : -;.- -.--,? %Pero, la innovación fué corta. Volvió la liestaicelebrar-se donae tuvo principio,hasta que- la imposibilidad derevoL»'verse iamultitud en tan pequeño espacióla hizo desaparecor»
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Elevada en 1720 la capilla de San Antonio ene! sitio de la
Florida, en forma menos elegante que ahora está, yla de lá-
Vircren del Puerto en 1728, también acudió e! pueblo á estol
ei tios á regocijarse con bailes fmúsicas Ja físpera de! santa .
abogado de las cocas perdidas y en la Natividad de Nuestra
Señora. Poítericrmente el buen gusto de Carlos IIIregulari-
zó el Paseo del Prado, y la circunstancia de hallarse dentro
ce la población, su belleza y frescura, ymás que todo elcam-
bio do costumbres, que ya no requerían ancho espacio y urá*
brías florestas para tanta misteriosa aventura, tanta cena
bajo tiendas levantadas á orillas del río, y tanta música qué
alegrase la noche con armónico y lejano concierto. Aquellos
galanes de capa.y espada, aquellas encubiertas que de sus li-
teras descendían á. cumplir tina cita de amor 6 de, capricho.
las disfrazadas bellezas que á favor de la oscuridad burlaban
(a vigilancia de unpadre ó de un hermano, necesitaban som-
bra yla buscaron, así como las'.an'ehas alamedas del Prado
noderno satisfacían los hábitos 'de otra generación más-co*
g.unicativa, y la fiesta se vulgarizó de manera que las riñas,
pendencias y cuestiones hicieron abandonar el. campo á las
personas que pudieran honrarla. Hé aquí por.qué las.verbe-
nas dejaron ele ser, sin que reste ni aún pálida copia de io
que antes fueron. \u25a0\u25a0

Lo mismo sucedió, con ventaja para, la decencia y culttR.,
'a, á las -roseras carnavaladas que tenían principio él día .de
San Antonio Abad, protector de las bestias útiles al hombre*

'

especialmente de los animales de cerda, creencia sin auca
originada de pintar allanto con un cerdo á los^piés, simbóf
fizando la impureza, de que el bienaventurado anacoreta
triunfó, si acaso, según otros a-seguran,' el supuesto ceráo nó
és un ratón egipcio, emblema dé que élpenitente solitario
fué de aquel p'ais.

Una y otra.cosa* son creíbles. Los pintores y escultores
de les. siglos bárbaros poco :á poco irían agrandando eira-
tón, hasta. convertirle en animal de bellota, y á pocas vuel-
tas fué acompañamiento obligado del Santo, como.ei áv&go*

nazo de la Magdalena, el perro de Santo Domingo y ja-pag-
ina de Santa Teresa, si bien éstos hayan tenido fortuna en
que no se altere é sentido de las alegorías. . -. ,

De estarna!.'- .n'o. ie-encia nació en lo antiguo la costum-
bre de mantener en común elcerdo del Concejo, tanto en Ma-
drid cerno en otro?, muchos pueblos, asi corneja coronación,
del rey de los cochinos, que se celebraba- el dia as Saffl un-
ten, remedo de la fiesta ds los locos y.de los asnos de la
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Estaba reducida á coronar para todo el año á uno entre
los porqueros encargados de cualquiera délas piaras del tér-
mino, y los desórdenes fueron tantos yde tal índole, que en
10 de enero de 1619 se publicó un bando del corregidor pre-
viniendo «que lamogiganra del rey délos cochinos no pa-9
por la villa,sino que vaya por fuera al templo de San An-
tón, en el que no se lapermitía entrar, ni aguanten los mi-
nistriles irreverencia alguna, añadiendo penas á los '.f"ac-tóres. Modificado algún tanto el repugnante abus . c e ó el
Concejo poderle suprimir en absoluto, y así lo iz .._. )_3s¥7j
por irreverente al culto del Santo y ofensivo á la majestad
del Rey. Sin embargo, en 1722 volvió á celebrarse, cey- ndo
tal vez era permi-iclo en la nueva dinastía <n. n'-'o / n la an-
terior fué objeto de prohibiciones: pero A <-<-sf:_. runas
desgracias ocurridas en la bárbara sr.mr-:. >\u25a0 c ocióla
oportunidad de los bandos anteriores y vo vi ¡- rj ae-se
en toda su fuerza yvigor, sin <¡u_ haya'rnev.-.*. ri:. d. u_ ce in-
fringieran en a-- eíante.

La bestial farsa daba prñqipio inmediato á la cap. 4a 'e
San Blas, donde se hallaban reunidos ios porqueros de l.a vi-
lla con los verracos \ el Concejo,.aciorr.a'-.os de cintas y c :u>
paniilas, yponiéndolos en linea ante lapuerta, done ese h;

-
tía colocado una artesa ó gamella con cebo, ai primero que
llegaba Je declaraban rey.-
. Esto era sólo el prólogo de las i:reverencias y barbarida-

des que habían de seguir. Esta! a declarado cuáí era ei puer-
co más digno: p Itaba saber qué porquero ie excedía en me-
recimiento. Para averiguarlo se echaban suertes entre los
zagales jóvenes, y al afortunado se ie ve-tía de .an Antón
¡parece imposible!, dándole un báeu.oy una campanilla, y
_ní--n-tándoíe.en un iúrro.sarnoso, se.c'r igia toda la chusm-,
rieieulamen'e ataviada, soplando en cuernos v tocando cen-
cerros, ai convento de San Antonio, sitodentro cel Buen Re.
tiro. Allíparaba lo que Lamería bacanal, si no fuera ha-
cerla mucho favor, y subiendo a un lugar elevado ai ardo
rey y al porque: o favorecido por la suerte, se le despojaba
de.su vestimenta, sus' ittiyencoja con un manto de esterr y
montándole enel goiritió,se curaba á este la coronadle a jos
y cebo las. poniéndola en :,a cab. za del porquero, acl-'min-
dolé rey. -Inste preferencia de hombre tan indi-mo á un ani-
mal inmundo. Icea grandeza merece premio, y e; arlar a 'o
en el Cerrillo de, ¿,a;. Blas ere; magníficamente puerc -.

No hay que pon de ar ¡o. berridos y e.- truénelos que* susci-
taría -a c. remonía. Después de ella se e camimla ¡a tiu-b'i-
mult-a al convento, y llegada á la portería, _-o.icita_a elma-
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nos ebrio, por orden de su rey, bendijesen los padres la ce-
bada y paja que llevaban pará-las bestia? yel pan-destinado
5 los acompañante?.. Lps religiosos, pío poder negar la ben-
dición solicitada, y lamentando la forma en que se pedía,
Enarcaban ]a cruz en elpán, entregándolo al soberano por-
cueril para distribuirle entre los de su comitiva. Ccn este ya
no restaba más que hacer sino regre-ar ai sitio de la parti-
da, dónde, verifica 'la una -comilona, duraba ia borrachera y
escándales hasta bien entrada la noche. . Xr -

\u25a0

En desagravio de los fueros de la 'especie humana debo
consignar que la mayor parte.de los atropellos y desgracias
fueren originados de resistirse algunos porqueros más ra-
cionales á tomar parte en 3a mogiganga. y querer los otros
obligarlos á lá fuerza, naciendo de ahí laprohibición..

Desde que se establecieron en Madrid ios PP. Escolapios
íe San Antonio Abad, en el convento que íes cedió Carlos IV
en #794. sito en el camino de Rortaíéza, la romería fué dig-
na, bulicio.a v bizarra. Se bendice la cebada y Jo = paneci-

llo?, lucen su gallar día los ginetes y el buen p.elo y vistosos
arreos de las cabalgaduras; el pueblo de Madrid acude á.la
fiesta con sus "mejores trajes ylas mozas de los barrios in-

mediatos á realzar la diversión con sus oportunos dichos y
airoso talle, yhasta íes reyes han _-'< lidopresentarle &hon-
rar las vueltas de San Antón en persona. con lujosos trenes,
ostentando troncos sin igualen calidad y estampa.

?Sró de los usosímpropio.-i de la cultura del puemo ma-
drileño era el llamado Entierro de la sardina. Farsa culpa-
ble, aue se hará mucho favor á íes que temaban parte en
ella crevendo su extravio hijo de ignor-anc-.t. >

-
P'-co diré, pues ni aun gracia- tuvo en sü mismo desentre-

no.Reducíase á celebrar merendonas la"tardé del iáiércoes
de Ceniza á orillas de! río, 6 de! Canal últimamente. Algunos
muy pocos, vestidos con traje . ridiculos.y atributos propios
déla muerte, llevaban en hombros un ataúd ó cosa parecían

con uña sardina ú otra"piscado, ai que enterraban parodian-
do el oficio de difuntos después de un Réquiem uurleseo.ó
Iiecorderis irrisorio.

'

Se ha querido buscar analogía entre es- a larsa y las pro-
cesiones egipcia-;. No es necesario remontarse tanto, su ori-

gen, ai más nim<mos, viene de- que ios menestra.es oe pa-
(hid,especialmente los z patera, tomaban á media mañana
una lirora refacción, quo p->r lo recular era una ser. nía,
y como el santo precepto de! ayuno les prohibía ha cor;o, oe
ahí que enterra?- on el poz c.lupco ei primer cía de cuaresma.

Por fortuna, ap n -s se conserva memoria de lo aue tue
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|^a^ec_^olemñidad^^_íej^^3c_ío7ha desaparecido pod
lómpléto1.';:;; \u25a0\u25a0" \u25a0 . ":> •-\u25a0- 4- .^J
f-'Léscritas las costumbres de Madrid en lo antiguo, ó pr
lo méhb's las.principales, pues hay otras' qneningún -carácter
Imprimen 'ó son comunes en todos -tiemáos^ he ds mencionar^
cb.no dé pasada,' cierto género de establecimientos' indisp n-
Sables siempre y que do <menees acá han sufrido mejoras
fari'radicales 'que ni aun en sueños hubieran podido imagi-
nárselos concurrentes á los de antaño. X-
"'"""Hablo.de los" despachos de comidas y bebidas muy fre-
cuentes en Madrid y sus afuera?, y algunos de -fama, como
?a hostería 'de Segura, ia de Manuela en el'Gampilíb, ambas
.COneurridag.de caballeros, y las:ba¿r.ucas fuera de la- puerta
He Atocha., origen de! pueblo de Valleeas' alterado ei nom-
bre',"- dohde'asistia la gente común a solazarse, como ahora eh¿u puente."- Que los hubo no hay que dudar, y que tuvieron el privi-
legio,de que los mencionasen buenas poetas yprosistas tam-
bién; testigo cierta redondilla, modelo de jugar del voca-
blOj.en una comedia antigua, que. dice:—

He- reñido á un hostelero. -
—¿Por qué?- ¿Cuándo? ¿Dónde?'¿Cómo?
—Porque cuando donde como
Sirven mal, me desespero. -

-l>íohabía que buscaren estoslugares adornos llamativos
,de ninguna especie, .ni mucho menos refinamientos culina-
rios; eí más severo espartano no hubiera echado de menos ni
'pünla, salsa negra, con la que tenía relaciones. de parentesco
pí célebre gigote en escudilla; se iba á comer y nada másí'p.qnfíando én la buena mano de la.-guisandera, sobre todo"
sienáo vizcaína. Unas paredes blancas, en cuanto lo osrmi-
|ia elhúinódel fogdn.y el tufo délos velones y -.candíle;, un
amanojo de hierbas para matar moscas pendiente del techo,
jñesas largas de. pino,"bancos de igual madera, platos oe Ai-
cora, hó ahí el ajuar; Las viandas se presentaban en su na-
tural forma, ser-vidas en cazuelas de barro de Alcorcon, y elvino de Valdepeñas ó Argandá. en jarros, más ó menos gran-
des, quedando á voluntad de los parroquianos trasladarlo á
vasos de vidrio,puestos con notable previsión á 3a mano sieran personas bien nacidas los concurrente.?, ó calculaba el
huésped habian de usarlos para el agua, abundante y fres-
ca, es cierto, pero que nada conservaba mejor que los boti-
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jos v alcarrazas, que aún conocemos, de donde- sé¿t§nía pó¿'
mei'in :re sacarla para. beber. También se encontraban éa jal»
gunos establecimientos los ricos vinos. de',,__.adal'ucia^. Ara»..
Ion yNavarra; pero qúererlos'de fuera del- reinó¿ hübtara
sido pensar en loexcusado. • „ :' : •'\u25a0:-•'

'
'
-
'*« 4-

Y á pesar de todo algunos de aquellos despachos. je ¡ufa*
naban con el título de posada de caballeros, por: más que
otros, para que nadie; se llamase, á, engaño, -ponían ,,-en ,$ft
muestra: aquí se admiten arrieros, legos y: domáis genie ñr*,

diñaría. La buena fe sobre todo, excepto dar .."gato porlioj.
bre, aderezar pasteles-- e&n carne de yegua y. bautizar el v[u%
al extremo que- no.c-pa-n de lamentar ios bacirós escritórél;
tlé entonces, víctima.-, s ;-i eluda, délas mistificaciones, asg
gún elconocimiento que ele ellas tenían. : *\u25a0 T's41pv ";>

\u25a0 Las frutas de-hornp y sartén eomo pestiños, &a__U'9los, h.Os.
ialdres, empanadas, etc. eran abundantes, en\u25a0\u25a0 las; pastele-
rías, y tampoco faltaban en la corte tiendas de. cgníitsrá%
conservas, turrón, alajú, melcocha,' coañtes;-. frutas .eá.á.lmíf
bar y mermeladas. Las damas no admitían obsequios- en tas
les sitios, y quká sea esta una de las razones. .de sd.mala; trfe
m, poro eñ cambio ge dejaban comprar- joya*"en las piaté|íal
de ;M-uerta de'G-uadalajpr". ..\u25a0-..:. .'\u25a0•'. .'\u25a0

¡Con qué estilo tan galán
tantas joyas- me compré! .

e-ienta'eierta señora como la cosa aág-n- <crai y,'3 "'•

un caballero que ia requiebra por fé2.pri.^e?a?. »,«W: el
rostro, entre muchos-easos que pttcderaóharí --. ;a,

inferior \u25a0 se -contentabas^^ eon _a 3i_:^_$m

Aquí¿í la _gquina del üttqw
hay tttí?óiiiva-»r§i M&rií.t"

dice un criado íle'ro, tratando- ge. ..níéat. $é «aa s?oí_a d%
cántaro. >. ;ci-*

¿as BBíiftAfíág'ifaá e&nee-idñg iámbií.a, aünhue |í&$J||.
íig&io r-u§h'OTúhatS? IMSfiáíláy nítríifijaj mj**'ubres y agua
tlCflieTe,mu"/ Spfeeiádá t-htonfSS;-. . '- _

..i „_;- ,;>,_»

Mas en <*«;-.& mátéíia rmdíiJigptltM la P^sp?.?1»-.^*-
alojerías, P> ni p tabiég po'i > b§tíic por en feóf.eS*

cnercia eñ i'ñ pf^pefa y ñdvSrTá fbrtüñSt _ .. ,.

Véase le «u. aeaf .a áüijUai ájjgeñ m.pmsm CoM$m»
perama á§ m (te oetUbffl d. IgdiMtafi*at8 Féfree'co coneeiu*
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con el nombre arábigo de aloja, servido invarir.b'emcníeen
enormes tazones de vidrio con dos asas, costumbre oculta en
la noche de los tiempos.

»Esta bebida, compuesta de agua de a- roz, miel y espe-
cias, se intro ujo en España por los sarracenos durarle lasguerras de ia reconquista, y tan conveniente fué contra la
ardiente influencia del cima y preservativo *aneficaz ele va-
rias enfermedades, que los cristianos la adoptaron desdo
luego.

-
í>Prueba de esto se conservó en 3a bandera blanca cruza-

da de rojo, distintivo indispensable 'en las alojerías, basta
su desaparición en recuerdode! emblema adoptado p..ra se-
ñalarla tienda en que se vendía en el campamento ce los
fieles.í> ;

-
Tabernas y tiendas de vinos hubo muchas, alpuna qua

otra ha llegado h- sia el día, pues no era peco antigua una
frente á la Casa de Correos, que desapareció cuando el en-
sanche de la Puerta del Sol.

Allísuponía la murmuración vulgar sorprendió á sus hi-
jas un corregidor, famoso por su severidad, nano á mano
con dos guardias de Corps, yque dijopa ándosa en laentra-
da del cuarto donde platicaban:—

Que os dejáh i. cortejar ya lo sabia; paro que fuésiisborrachas lo ignoraba._Estos últimos sitios nunca fueron concurridos de gente
principal; pero á los anteriores acudir. n con frecuencia sin
tenerlo á mengua; conducta incomprensible ea quienes tan
delicado gusto y pulcritud mostraban en su trato', & no serpor el atractivo de los contrastes. Los patricios romanessolían retirarse, como remedio contra él hastío, á viviral-
gún tiempo en ia rusticación, sin gustar más que groseros
alimentos, durmiendo en duro lecho y s;n otra sociedad que
bárbaros esclavos; los caballeros de la corte del Buen Retiro
bien pudiera ser qua obtuviesen igual resultado asi- tiendo asas hosterías y figones.

• —
• ..miterrero

hago en tiendas, p'azuelas yen e! río,
donde hailo proporción á midinero;
porque la más hermosa y entonada
no pide" más que aloja y limonada,

dice uno de los personajes de Mqreío, y como éste pudieran
sitarse, nmehos.
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-Trazado el cuadro délas costumbres antiguas de Madrid
cotí imparcialidad amiga y severa, según mi leal entender,
¡Tocultar la*sombras ni desfigurar el contorno» faltara
dar'e colcrb'o si no me detuviese á considerar algún tantola
í,íf.uerc;a que laliteratura pado ejercer en. la vida moraU
intelectual de! pueblo,. es* decir, en las necesidades más ele-

un\"So en nuestro sor oue nada satisface. Lo páes*

do SoeT. '-. e' óresete aie- pr * juzcrapeor de loque es;

elu rv""i" -" üií"
° ' lí aiuí por qué nuestro

SfaTimi¿iiio ,u,,a lo -o n .a suprema belleza,, en
Skpaírmario mnclia. vec.s; «o rea* no es bastante á nuestra
SSSlaidea ie lo infmre la encontramos en ia reij,

SlnTafada ean eí misterio, y á todas estas paciones sino

latisface la literatura en sus diversas formas, sirve par|
calcar el exceso de actividad .que la ftflWfjJ
nosotros á fin de condu.irn is por ei camino ™l¿™Jf™
del li^mna v el espacio, a término de nuestro inmortal ae^..üno'SeP¿íhelar constante ese más aliM.|U| minea llega-
„„„„\u25a0-- -, niiATPvela en as producciones literarias xa _uo_i<*

de uifánge^aido ír6 remoi-tarse á ,uorigen divino de entre

U8B°aTobí" Tnwptodei?¡" obras del eniendimiento reflejan

o!¿Scte^ iSideSÍ la-vi lam^aeaupMkSjato-
nas ó malas, ya las costumbres-iniuyan «« la- litegtara, Q

Iten os1 a .lcorsecuencia de aquellas, es lo cierto qu. w

cSSSi díínpls se halla siempre ea^rnioma con lagj
dolé ce sus obras literarias. Les gandes e«cii£r^e gg|
de Pericies rnarc..n la granoeza-ue A^K.ffijgg^jgft
ásu ap.jeó el' poder de Roma; Lms^L^ engrandeció ug
Pranci1. protegiendo los doctos
cior.es decayeron siempre acompañabas de meratur«6 oigo

tistas, amaneradas y obscena* sa wi_Po!> ,ata razón las letras españolas reveían desds| ni

mer albor el carácter co_isltut;Vo del J>ueblo. La WfflhMhonor, la galantería y el patriotismo «gft^MKil#álrasgos carácter! lieos, y& medica §¿§!
en ciiHiu»-. >--p ba-en más onfrnales entre tooas ia» cío »<«£pa,CyU coUmo en Madrí^ri^an y en¡^*^¡Pg£fi
y muy sana parte de los^HgJ^ áK&ff*»*Síndole social de la villa del 3!_arfi«inar-e*» "^ uou
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De notar es también otra cualidad distintiva del idioma yescritos en castellano, propia de la viva imaginación dMoipaíses meridionales aumentada con el trato ció los árab-s?estudio que de ios liaros arábigos tenia que hacerse; con^iím d saber una marcada tendencia &k^m&geZs%n¡Ufo-
sfón ihSb?eS £VeV1<H' «*Juat0 con*a p?opea'pon á redondear el periodo, comunica al habla española lagrandeza ymagnilocuencia orien'a!, que nos envidian los mfl,ores filólogos que han podido estudie. Claro es SSe miSí'cSidl Kaje £__ vnrjsiü forma> »° P^ieron revSaers3W^/f5 excoríente.; mas apenas 'se. formó salieron!ÍlafnSta ?°n.esces0> / Pasar de la servil-imitaeirt. latina á|¡¡o feeSfSSf! afanabaü P°r SQ^^«

-
' emSií

¡Oh, cuánto hubieran ganado Herrera y Garcilaso oorejemplo, con sabor, menos latín! ¡Qué distintas serían as Sd-mirabtes composiciones de uno y otro si en vez de imitar á

SStSS -permSio^^mp.ei
.amenté. originales! Con perdón -sea dicho ce los uua oteo na-recar sustenten, ya que no venga -al caso detenerle áStrar que asi como tuvimos teatro y.bellas artes sin auxilio
Í!yWr!t^m&n^ i0mÍSm°

La última, en especial, qué psra 'desarrollarle v crecer "ha
necesitado siempre ia protección de altos poderes excénto enalgunos países en nuestros días, tuvo la suerte fn EsnSdeser favorecida por tres reyes intelteentesfuífe tomSoíS

. %d y fomentadora de ciencias y artes y de cuanto al \Un ha.b ar se refiere; Carlos I,verido en idiomas hasta efpun?ode juzgar con acierto el valor y condiciones de Veda ifní» v£fe&Sn?«*do/ del lYbros "que8 sust ca°gl
Í4- %rffiSáSlíte Pa^1S' *cosía de di.pend&s,para ,a biblioteca Escuna ense, y la suva r^t.,*..!^ n,,L
sólo en ellas admitía cuando por' criTeriFp-cS^eetificIlI
los errores que en la elección pudieron cometer Ve

rd0ímcaLa
De esta manera laliteratura castellana había ííesfe do A-mimayor grandeza mediado el siglo xyi. .diidUidii-°aao ¿su

Francisco de la Torre vivid'por este tiempo y se !.iVo no-table por a dulzura de sus églogas campestres y ersavos deversiñcación en versos libres, & imitación deht ¡mi«uoVensayos- en que no tuvo competidores. .amigaos,

Pon Diego Hurtado de Mendoza fué mejor prosista anaversificador; sin embargo, hizo versos excíentef; Sena difí-



cobas MllÉjj^lSÉtJ-*!tTW&A i
ra

tI_ igualar en gracia yligereza su conocida letrilla,queprin.

cipiár.sí:
Esta es la justicia

Qué mandan hacer
Alque por amores
Se quiso prender;

í£SX^^¿rüXd¿& rebelión de túbrucen de X,,-,-

?3_ÍV!S&_?_Í SfSffil
lores de ílerrerrM qnei_________________________________________________________!

* - *
Cuando con resonante

Rayo yfurer del brazo impetuoso

AEncelado arrogante
Júpiter poderoso
Despeñó airado en Etna, cavernoso.

r Xj, estos 'verSoSJ
Imagen atrevida, sonora gjJjfcPgFg^ Salido

ma* compárense con la aulce seneu.-e_ ce. cd

y Nemoroso en los síguienues.

Por tielsilencio déla selva umbrosa,

Por tí la esqniridad y apartamiento .

Del solitario monte me
Por tila verde hierba, el fresco aen.o,

Elblanco lirioy colorada rosaj
Y dulce primavera deseaba

¡Ay,cuánto me \u25a0
pero 1»

PbiscipulO de Herrera f^.Fj-t Flíva-ío en fnspe-.sami»-
fedíó en corrección y .sen,i Uez. JgJ^g- Kfíi,n(,na filote»
tos, dulcísimo en su estilo, da un ttnie
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fjca á sus composiciones que, una vez leídas nunca <.,* nidan por más que no sea suya la canción f&LasruínasItálica, que principia cen aquellos conocidos versos:
Estos Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora

Campos.de soledad, mustio collado,
Fueron un tiempo Itálica famosa.

Siguen los Argensolas (Lupercio y Bartolomé, mío _,
quP.f altos de robuste* 4 i^piración, fuorou co Jec'ofy 5

aueriendo ¿
ndes facultada, abi

H>a' con Aii¿c?eon a y'l^cTcriS o -rei YUJegaS P^de rlva
sus eróticas, y yo nclié ffiKB ?PaC;a %2*#*<*&moderno?. q i8ha-> a el*P?ado nadie entre ;

tudnoñub£¿pÍ!|Í!ítn^.r^?f0S'e0U!e;lzóeíí ]a lt5
1 _FW&a, d¡{JS5 SU tiempo en la imitación
Gó^cíSSTlo^Scaí^.;110^^3 *

L«i3
EUB^-ontenp raneo- 'ft t w w'1,8 controvertido p
«mí pr.-vJle.-_o ,

qm le.i.evó ,H flfail3J£5fifiwfc°MW picado
Está lieeho uh Gongora e! cielo'

máf: oseare que su libre,'
dice ponderando im; aoele ''¿wr»
-o.w a i:m.-r no h-ay amistad -" yvn-?c*t. en su oeme.líi

e««f *a^"^^i^«>sSí i««i¡™
mu-! .. .->\u25a0 a.t_fi«-i_*o y etnlwnlKii.» W* Í^W&ib y m

He de HBíárte mis ver. os eos tpétó
1ci\,ue no -ine les mu r.h_ i (-;rm(J,4 ,".

inipe.iii-e.doie fccsp.eb.oso de ¿U-Usme, h-
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„_,__nna tfpmnos v hasta de consecuencias, en especial para

Zx¡ffiSTh¿íoí" de Felipe III,que fué Gd^ora .
Pero los detractores sólo se fijaban en su PoHfem.o y sus

iJedades* queV-rdaderamente son tan ininteligibles que.es
fuío=o al escriHrias las entendiera aquel ángel de tinie-

&como felizmente le califica D. Juan de Mcuri,en su E»
SaStica que de cuando en cuando despedía resplandor
?e *Xces <íe eclipsar.á todos sus adversarios,. exceptuando
S Afees que con trabajo competían con él. Ninguno le ex-
cedió en riquezTSe imágenes, variedad en las formas, loza-

\u25a0^nfcStóaea ?on todas modelo de composición sencilla,
«r.-erada 5 convenid te. La que dedicó al armamento, de
Feltee II¿ntra Inglaterra, eeua cauto guerrero enérgico

LíSótico, religioso, con cierta rudeza, en los sonidos, que

HfiSBSÍSSS %£S3RíS¡Stt *S -ina Isabel;

taStoa elpoetafabér omitido el verso que. tema de un so.
8

pero elconjunto es armonioso y valiente a
maravilla. Compa?a la situación de Inglaterra en lo anti-
guo y se la figura

Ahora condenada á infamia eterna

por la que te-gobierna,.
con la mano ocupada
de! huso en vez del cetro yde la espada,
mujer de muchos y de muchos nuera.
jOhreina torpe, reina, no, mas loba '

'lividinosa y fiera, , \u25a0

'

fiamma ddldel su le tüe treccie pioval

Esto excédelos límite* de la decencia, y no hay razdn

mipxttlGdSno consiente rival entre los antiguos
es eEnnel°rima?cÓe.8Paara.él no.fué ggjgS&g^g^
lento ooético. Reconoció .u importancia eleA anclo este fc«u«

_oágPrande altera. No hay belleza g^^SSSSSSS
los sSycs, según lo requería el asanto. Brío y lo«m a ej «,\u25a0

caballeresco?, frescura y cazón en los pasto, iles, .racia y

soltura en los cortos y jocosos. . „„_ ™ní,_.iada*. seK&a
Traza un cuadro completo en algimas P^ac,a » be»"f

lo hace des. ribu-ndo cómo se difunde una alarma.
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descubrieron las adargas.
Las adargas avisaron
á las mudas atalayas,
Las atalayas los fuegos,
los fuegos alas campanas,
yellas: al enamorado
que en los brazos de sü amada, etc.

&PSS?S|^r¿ S32SS3S rs
D' Francisco, de„,,P X wlle_*?» pero más bien por sus obra* ioco'^asque ron las peores, que por sus cemposicioñés^Si^ XÍSgunasdelas cuales es aáM_»a_H« A^vl^wt -

oJ Á

como he dicho, no fulmSS aWi-jJn 4a de Gón£ora*

«£«M5fcs$ií__ «s^r-^
¿3g_i_3£gj^¡¿j^ Sfe -..«-«»e-
_*.£ costumbres, y pír «í d-S

™ S-1„'|f'!,on1ci'1 fttlí Poc*

oriKüaimení. a_pat»lí roí'laS.! t "_M P.opu]M *"

&4-S-™
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invento de Agustinos de Salamanca. No hay que bascar en

oteas pompa en el lenguaje y oropel en las formas. Dice

ks cosfs más brandes en términos sencillos y.naturales
ZíS lo goces deleznables de la tierra, aspirando á la

?fda eterna Son la sencilieá del verdadero convencimiento,
SardTprSunda emoción en sus lectores Sirvan para de-

mostrarlo algunas estrofas de su Noche serena:

Cuando contemplo el cielo:
de innumerables luces adornado
ymiro hacia el suolo '•

de noche rodeado
yensueño yen ojyido sepultado,

El dolor yla pena . -
despiertan en mi pecho un ansia ardíentet
tTespiden -larga vena
mis ojos hechosfuent.es,

.^.
Ciarte, ydigo al fin con vos doliente:

Morada de grandeza,
templo lie caridad y de hermosura,

el aima que. á tu-altura
nació, /qué desventura
la tiene en esf a cárcel, baja, escura?

Snóá* a:\xAscimsionjl* VidadelcieW scabien ceno-

CÍdltn Juan de la Cruz,
mehta descazo y coadjutor J¡g5*5jSíSwSí5!^Í
de laorden, fué un poeta serado gW^^ ¡¿
gusto. Nadie le S%#-
estrofas • an bellísimas como las siguientes.

?. A dónde te escondiste,

amado, yme dejaste con gemido»

Como ciervo huíste,

habiéndome herido;

salí tras ticlamando y eras lao.
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Buscando mis amores
iré por esos motftes yriberas;
ni cogeré las flores,
ni íemeró las fieras
ypasaré los fuertes y fronteras.

Elre ieioso agustino Malón de Chaide* eigu'd las hvl¡tíÍ

/"i;;?eí "n eí:t¡;A° ?1 suyo, es más bien la r'o velacid . ( /L

pene, como ios-que inspiran aquellos conocidos versos:
Vivo sin'vivir en mí,

y tan alta vida espero,
que muero porque no muero.

presentar una como escarmiento.
1NUw8tra befí°ra. Bastará

Por no ver ten tierno muerto,
infante, al Dios que. nos cria,
huyen ¡qué pena! a! desierto,
Jesü?, Josef yMaría.

*r,que al menos nos, £l£g&flla SSf;,?^
<P vo.ionanc-s va se ha ¡Who a--í n^n ¿_S «_ka_-tra> s
que han logrado Preponerse á 'lt viciosa
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ñor írr^os años, porque las tales redondillas deben contar
erande^antiRÜeiad, que nada importa precisar.

Si ames la piadosa índole de nuestro.; mayores á tocio su-
plía, chora no es así\y conviene apartar el ridículo de cuan-
to á'ia devoción se refiere. *. \u25a0

En ei poema épico merec i el primer lugar D. Al08SO.de
fercilfa, por su Araucana, algunos de cuyos trozos son dig-

nes cíe Homero, según Voitaire; mas el con jur.'o carece de
unidad y ei asunto péea de humilde. En cambio, Las descrío-
cioiíes de lo? caracteres, pintura de ba alias, ysobre todo la

enéraica elocuencia de los. discursos -que el autor pone en
bocaje sus héroes, le han conquistado la merecida reputa-

dla"ufnaíompuso elBernardo, Elsiglo de ora y Gran-
\u25a0deza mejicanas sus demás o? ras se han perdido. Ks poeta de
relevantes pren ¡as, aun ue difuso y de mal gusto..

-
Loo- de Vega cu.t vci'cl poema con lá misma profusión

que los demás Géneros delitcatara. Los principales que dio

Efnénou La Circe, La Andrómeda y La Filomena; ade-,
m^s ce deben á cu pinina La corona trágica, cuyo protago-

nista asía reina María Estuardo; La hermosura de angéli-

ca, LaJerusalén conquistada y La gatomaqiuq, o-ora de las

más bellas de nuestro Parnaso, que durante mucho tiempo

se atribuyó á Eu'rguiiios.. . •„-£_\u25a0_ _frt«*n<_
Citaré, por último,LaW9?qwá, de \i.iav_c_osa, poema

bar e-eo, pero tan ajustado alas reglas yItani^enios^que
es coñ-iderc do por muchos críticos como el un_©o¡ poema
perfecto escrito en castellano.

- . ío .1
Hablar délo.-romanea nos ¡levaría d.cmasirdniejos^u.s

fueron tantos ios buenos que fuera pro_ijo contarlos. Ln el

sír.0 xvillegó este género & s-,i mayor p^rrección, graítüay

poeta distinguido que no se h ya ejercitado ea el. Por le ,o-

mün era el asunto la vida y milagros, de un santo ,n^caballerescas, lo< crímenes de un facineroso, suchos ex.ra
ordinarios de todas clases y om-cs jocosos
canzarin'losquepudieran'.JamfrieiJallejerosg^n popaba
riiád. y f-s lástima que ba*arid.e«eneraao e,tas .comp-s.cio-
Sefí^aíesen las lstúp,4s *^&££^JS£g.
cía circulan enire las gentes sencillas. cNo «rau ae mémto su
perior, mas alpunos teman grama é -inventiva. Sus amcíes

son desconocidos, aunque muc._o_ ?ué|f^SS MfaííKamaños sopXtas, que los componían W*^««Jiggl;
casa recon pensa que les darían par e, original, á sus nce^si

cades del momento. Los hubo do reput -.cion í^orab,e enU e
grandes y pequeños, por más que ia generación pxesente lo



&_____\u25a0 hesito 1toa mwinn_To»Es m í.a coaamnpflimww»*.\u25a0\u25a0_\u25a0;

escuche con indiferencia. Permítaseme copiar Ja colectó*d.e los Doce pares de Francia, La desaraciada líomura-m.del Castúlo, Elgaapo Franca
qués de Siete Iglesias, La matraca del estudiante y el .¿.sai
dro Cadenas ,al que atribuyen algunos la locución popularel Otro, por dos de sus versos, que dicen:

-uupwar

Eluno era Alfonso Tello
Yel otro Pedro Cadenas.

Insisto en que su mérito era poc\ sin .nibarro ce ser eamucho superiores' en fondo y forma á lar- .-.-• r>-a % cie.ro --uasuelen ahora cantarse, cuyo menor defee?; ' sandlz
\u25a0 Asi Legamos al siglo xviji,en cuya pr_m . mitad sé ad-vierte tan poca vida y movimiento poético-, que se *uvo morantor do nombre á Gerardo Lobo, anemia digno de ser con-tado entre ios buenos versificadores, aun recordando las dé-

cimas que comienzan:

Será punto principal
Deun soldado verdadero \u25a0

Elno quitarse el sombrero
Aunque sea á un general.
Desprecie á todo oficial,
Hable con ceño cruel,
Ysi disputan con é',
Sin que ia razón íe venza,
Encaje una desvergüenza
AiArcángel San Miguel.

„.En, ".7 apareció la-Pocítca de D. Ignacio imzán y ras co-mentealiterarjas tomaron mejor camino. Florecieron Suce-sivamente los dos Morones, I). José Cadalso, D. Vic-nteGarcía, ae laHuerta, I). Tomás deliciarte, D. Fé ix _íIría|amaniego, D. Juan Meléndez Váldés, í).Ms cor Casn- r deJovell.anos, D.Kicasio Alvares CSenWas y otoos de mero*nombre, restaiu-aclores.de la poesía cast4lía,a en su comple-ta decadencia; mas trataron de hacerlo siguiéndolo»! añto-es
griegos y latinos ó' los preceptistas franceses, ?on oí.Tdo Yaun desdén completo hacia nuestros clásico-- y p«to frn-tróen parte su excelente propósito.- Es menester-decía-.-- rom-per los antiguas moldes; pero no acertaron &fabricarlos me-
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iore* único medio de lograr su intento. Mucho debe á.la eru-
En ybue ..gusto de Moratin, hijo,laliteratura patria; dul-

fmaí son as anacreónticas de.Meléndez y las letrillas de,
Sí o el apólogo y la tragedia clásica á los escritores de
£ta época se debe, j'la-comedia de Terencio en su pureza
!ra de conocida hasta que la presentaron en nuestra escara.
6 Ó m-ü estuvo en querer ajusfar la imaginación á ios pra-
#_»rtos -n términos de quitarla su espontaneidad, escarmen-
té cíe ?a licencia en que la encontraron, cual si á esta loca
de hí casa no se la pudiera dirigir sin envolverla en. fcgadu-

rJs uneT mpidanla gracia de sus movimientos. La ina ole de
2teqtó_£3a fué sacrificarlo iodo* la perfección métrica ú.
fiureSiramatical, á laejecución artística, -a iospasa-
mientos, elplan,*» caractercs.no se concedió i^umpui-
Smmia. Él preceptista se ha de ver siempre á través de a par

Xydiferentes condiciones de los personajes.. i)e a.u^ue
IxeafeSs obras, cual modelos de composieiín^careee ig
vi-o- v energía que fuera de apetecer. Elcafe, de .J.

dro F¿dez «e Moratin, es quizás *g*^¡^£5¡g£
de nuestro teatro, y sin embargo, el publico tiene qaa gaj
g- aníe esfuerzo y acordarse de quienlanompuso.p.ira *¡_ee£
IhaíacSlla lección en dos actos rte retórica y |gf»-.gSS foSwfcfe de Jovellacos modelo artístico iUe-
fario,hecho a! parecer con reg.a ¡/^J^x^f^^'duí
tiempo en gracia dei ilustre nombre de *uautor, noy^eaou,
Soso que nadie tenga paciencia para leerle desde su principio

hapué1enCa1íic'árseles el dielm de. un inteligente autor fran=

cés: la demasiada regularidad es msopoitajle.
Samaniego T Cienfuegos se apartaron de sanaa tai'™^1UtonavperotuU seopusSal torrente con todas *u> fjmzas

mente nacional. Todos los
mente en escena, sacándose más de dos milcop.as para a

rica flntw oue su autor preparase la impiesion, q«« "br x "
iica, an.es que ü"»1'1'"' r ¿r,. , _in(iA narsonas se oía re-

»

Q,ue comienzan

Toda júbiloes hoy -la gran Toledo,
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la trage ]/a P—*•-
HnSt/Xf^ *a inñ.Ue/lC!'a de las ideas era tan grande que?n f r ni-lPHa' C9 *? de carácter/se someta»J*l Í2

*****dé la« tres unidades de tiempo, acoi4 vmgar, circunstancia que le impidiópon ir en iuego loiÍ™-des recursos que mayor amplitud Ú hubiera3 proporcionada
S2¿uc^a intriga'y rklizar la s^tlsJro^ e sTn^re^arcí°-agpf4Ín"tílnf0SÍVa^a,tura-L corte ¿e España
5 ifnr«; --T-

? afones á fi? f!e obíe?1 r 'a canonización de
pá&&£ ¡ *~™%;TZ?:? ]a Raq^ J su fama "bas"
i-n Rev -i , -. 4-^pos-to H.e clocar en los aitáreá
cor ma.^'ía ñtti ™¿í 'ie p;ibh<:0 'amistad escandalosaWMr5 di fe rnS^ ,^ n«e fu-.-se patraña vu'gar. Aljusto
mfiió ab'umaio^T?™'*'* LUb° qUe' cPoner' ? H"ert*
aúmenfaba. mad° de ? '^eiu.-iones, que su genio .¿domable

tí wÍJ-MT' n S,'gl°' XIX merecida fama el pee-
la i^S^faSS^S8 Arria2a« ílarií-oSfntóñfí

Ko Ü^r-fíavvp^ ia en ¡a.guerra contra Bonsparte.' -
„-, , P,'l w.TíBgrdQ ei entusiasmó procucilo D<rH__ rar-Cü5n pa rió tica, cuyos primeros versos dicen:

P

Viviren cadenas
jcuán triste vivir!
Morir por lapatria
íqué dulce morir!-

Si algo Jes falta para serexce-eri'e^fi ¿a-mKfn t_™_3.„d
CDAl'íunno f.nr-.n ta£(x Ia c^--e.eiue --, CH CíimOlO ÍU3r011

1te es eldia en que con voz <irana. - sois esclavos» Ja. ambición gritó:
Iel noble pueblo, que lo oyó in lignado»a-ueito?, si,. dijo,pero esclavos no.

\ed.os cuan firmes é la muerte ¿archas
y ei nolle ejemplo de morir nos dan:
sus cuerpos yacen en sangrienta pira,
sus almas ubres al empíreo van.
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Su popularidad fué tanta, que no se. hallará .poeta de
•™ &/o composiciones se hayan puesto en música, bien

qn:e fritar S ardor euerreroíya expresando sentimientos
?
*

Cuál de níestras maíres ó Huelas no habrá can-
Stoak¿na vez en sus iuven'udes las tiernas estrofas de la
¿espedida, que comienzan: .

Ya llegó el instante fiero?

«5 las no me nos dulces cantinela? El- pescador La dedara^8&¿Uueño, etc. A pesar de los cambio^^^odu ;- os en

saé^i¿^c^is£tí;siidí^£
m- .. ?J?_fi ?X de imágenes y sencillez. Composiciones que

&^íüá«r*^^-tei«sé familiares entre

Ips Dersonas cultas, mérito deben tener. ¿¿¿ta-1SSKoTa gratituct'ba sido funesta á la reputac ida d Ar.i-
*hFué el&cb poe^a de algún va:er J^^^XmalFernando VII,su mecenas \u25a0 S no seggg*.Jg aán se tie_
grado, sus buenos cantos populare?, mas pies,

ne qué dijo en ios aibore, de la -reacción ce 1814.

Sube al trono, -Fernando querido-,

sube en brazos del pueblo más fiel,

tú le harás tan fe!iz.como has sido
satisfecho y vengado por él.

Esto ha matado á aquello.. Pero ñ£^¿¡£¡$g^
razón; los más
les y otras lisonjas palae g^*pB^5k*>___. han faltado á
escogido de las o^as de Ani^a,ni tamp MongrCa y

Sin ia para tJdosy dés^á muía cujUo bujo .
Como á la zaira de los »S^ tertulias habi-seryíaceieL-om.loyenro^nimicn^ens d<) ea

tuales de las libierias.de Qmrpgav lana ¿r
en j

calle de Carr. t**na tipo pníg ge üeno a

corte celebridad peco enyidiab le>. Era^
* e

fué lo
mediara edad á quien había ..ar.oipo^ ?J6 .a maniu va-
peor que él se lo figura e, Bf°^?„ hasta el panto de tras-
pones de ciencia y saber acreditado, hasta ai pan
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tórname el juicio, contribuyendo á que el Diario de M^2tetase algunas de sus desdichadas composición?/ h»Mseudónimo de El Pastor Ravadán nw ffl_, * * ,J0 rf
«Hiendo la costumbre de a^tar nom£

*
píBw£do» í5-*"Wecida entre los droades de feoma. PaBtwil«s. esta*

.ün balde fué qjle algunas personas caritativas tPai«_J_
de volverle en su acuerdo; consideraba sus amo?estac i2pomo efecto de 2a envidia, y vino á completar sus exS*3una supuesta condecoración, cuyo titulo é insí-SL hií.K>egar á sus manos como.remitidos por e eS S. a en premio á su distinguido ménto. YnfíloNíSSí:an p.aca, pno que con ella le reírato en bu"?« _\% Si
i

U:: mrfit!: f]e Ia academia d. H-obLs Xiís^Sb dio per modelo áua su discípulo que esiowcíbe '* '" "
haSib "u^d?f a 'í1^ l0 V*f°^énSl casos: elw;Ítj~ 4? aa chanza; ios burladores abandonaron 3pobre Ravadán, que murió consumido por la -lectura5 ei £*§g£gífó£ 3£ass átertSSS
las iinrenas nada hicieron por el SmIWI'

° -
poco humanitaria diversión..' a-^rs-ciaao objeto ae.Sf
•-. Pasando á la literatura drámáff/»* .- i.r„ • .
rasto que fuera imposib'e JííSÍIi Í.J? U 1Ia*?n campo taQ

e aqueilo oue __ _f_*Alf -
<ie,¥r?8n' eaaYwfc sólo trato

f^er^S en SlKtegSS* dSi eipL<

ÍÍ-.S ei ceatro escuela de la.cníinntr, <=P^s. .
se imponen ea la wS3áSSr_Í5ESS5á *?!representaciones dramáticas e-pc-o íol^?o,'P,e-5,)ultaran !?filos pueblos, como ___.,_.bs StaíSSd? ÍJ«^^omoral de
Uterarios. No hay que rem^tfr^f t£¿S!, fií~é2°r°S'
demostrarían pcUpableyerdac pi. ir,Í^T.pos-lfejano8 paramo?,ceremonio^^^umpli¿c-nte^ 23' «á icS üitreuax segunda naturaleza, to¿2 í?t£SíS 4SSQA euqueía
y medida; vino después .5 melodr .ma^L-S1 Mi"**¥*»y
tensiones de filosófico, porque SSSíSlíKSf0*^ C03_ ****
?83é el.romanticismo'^ «It-SISS^f \u25a0*• '.
impresiones inertes, respondió aí aspSSSf rtfn'¿£pfta.^'«3
Ens^osa de «.ornas, de un país eony trSdo £Süá^gg
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w-Anto resido por una madre en nombre de su hija, nina cu-
Kn»lrann trono, sin más garantía que la hidalga con-

emires: hoy es yel carácter del teatro es
ifelevVinluno/ céSo ¿I de*lá sociedad es la indiferencia y
iiíenthSSMllés, ejercicios acrobáticos,,, ¡revistas de
ÍfS?2 imliciones del francés bien versificadas, y si

BÉTÍlS?oSSSS» del género fc^JffiJgg:¡Efe' presentando sólo élmal, como sielbien no.í uese xguax-

ahora. Otra cosa fuera de éxito

el teatro reflejoítalas costumbres, "Permitid
ha-de'serme considerar untanto Wfigfeftr^Sfflb

les, y en su modo de' ser ejercieron influencia, que _e ira

mitió á ios pueblos más civihzauos.
--W primero que se nos presenta ea el fecundi|imoLope c

\u25a0 VeS Carpió, que dejó esíritas, almorir en 153o, J-SO^om

privó de innumerables bellezas! .^|n vez qea|su|

Uingemo.Ltrfitocalificación,, MM¡gg» í?^™.
e-¡Wüy inicio mis¡recto fiíubieran í.eg»to *la per

contemporáneos que

-El vulgo es necio, ypues lopaga, es justo

bablarle en necio para darle gusto.

Será cierto, por desgracia; pero debid aciverur con ma-
yor razón, quien la con»
necios es inmenso y en todas l^raS^Liu^e hallan
tar con ellos en primer término, y más ob iaao.^ a

los bombes á quienes, se gao*»*¿S^S X^ee¿
señar á ios otro?, si bien no choqaen de tiente i
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capaciones, causa de ruina para muchos genios snp»rmres
VivíaLope con holgura é independencia, madrugaba airomp.r-el día, y después de regar las fiores de su jard'm sen-tábase á escribir un acto de sus comedias antes del almuerj

(..uén.ase que en ei -ría ocasión salió milcontento á la cáll#sin termín ,r su tarea, en dirección al Prado de Atocha
"'

\—
4Acoc.de Buen.) la- bonra ma_ituana?-le elijo QueVedo,

que inmediato vivía yen opuesta dirección caminaba. -
—A mandar de vuestra merced, Sr_ D.Francisco, aunquedemada podré serviros, segán soy menguado y para poco.—

¡,De cuándo acá tan desconfiado de 'sí mismo el Fénix delos ingenios9;— repuso Qusvedo .
—Desde que- dejo encerrados tres ga!anes en el retrete deuna clama y no acierto cómo sacarlos.
-¡Ira de Dios!Prenda vuestra merced fuego á la casa y

ellos saldrán sin que ni aun .tenga el trabajo de avadarlo!á salir. .- '

Dicen, que L pe -prcvechó el-c.n?ejo; volvió & su moraday terminó una ,, \u25a0 sus me lores comedias.
Su reputación no admitid rivales nienvidiosos: solamen-te un doctor de Alcalá, i).Pedro de Torres Rámífá. fuá o=á-do á escribir en latín una diatriba contra tan escarnecido »e-mo, y tuvo, que imprimirla en París, "dando ocasión 'á quedijese, refiriéndose á ella, el erudi.o Mr.Puibusnue: «Lá en-*vidia misma se vio precisada á pasar la frontc-ramará dérrá^mar su ponzoño, a híel.» • ¡
Las gentes le consideraban cual un prodido, señalándoleá su paso, y se- paraban "á contemplarle, si.ndo muc^os'loáextranjeros qne venían á Madrid sólo por conocer él oHen'óuniversa! en literatura. Fuá modesto en su tr? t^v favoSi-do.por.el pontífice -Urbano 7IIIcon una cama de su mano.remicie_.c_c¡e cituiuo je doctor en tjología ve] hábito "deban Juan en agradecimiento al poema La corono trcíaXa.que ie dedico.

* -
,. j-,^X'

Las glorias de! Teatro Español no murieron con Lope de\em artes bien renacen más brillantes, más senuiuameilíe'nacionales en D. Pedro Calderón de ia Barca. Coa m-íns de*hcaceza al expresar los sentina míos, ósiónt. más vD'oren el plan; no a Imite transac iones en apuntos de honra- n*más quecr-i s;n castigo el menor agravio co t a la fe'cornm-
ga-i, y en tuaclias de sus cornada a cat.4strof_ fuera bom-
h?£ ™ s^r por la naturaliJad c.n que el autor eonsilm a ytrata su término fatal. J

Oigamos algunos períodos del crítico alemán Mr.SchVelacerca de Calderón, en su Curso de literatura dramática?
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«Anareció, en fin—dice—D. Pedro Calderón delaBarc-,
p«cr-itor fecundo, genio no menos poderoso que Lope, p.ro

mucho más poeta; poeta eD toda la extensión de ¡a palacra.
Kunavez ha merecido un hombre este epíteto... En ei
nftme-o casi infinito de sus oh: as no se encuentra nada debi-

do™ a casualidad: todo está hecho coo la habilidad más
completa, por medio de principios seguros y constan, es y

fiKiras profun lácente artísticas. Hasta o» los dramas de

rvderón" uu. representan costumbres modernas, y que casi

todos d se en, etfál carater de ,a wia común, se siente uno
Seta'o po^ un atractivo fanUstico, sm que pueda con-
íoírScs Jal clebia en .ei feaatido ordinario de la pa-

labÍ'¿cép i:o Goethe ba demostrado igual aprecio por Cal-
derón y al cabo de alguna, .c ntroversias su mérito se ba
°!„oiosuperidí ai ,:¿ los iñé.ores' dramáticos franceses
§TaS° afSví'de Shak-pmre yde Scüilier, mérito coa-

la e que no tuvo jurisdicción elúltimo d<yms ochenta y un
|1s, elqíé compuso la comedia titulada Hado y devisa de

nos quedan de Calderón, sin con-

tar los Autos sacramentales, loa*y zarzuelas; las.Peerás
pueden calificarse en dos clases: de capa .*&&j*>f *f
lhmó al extremo ylas históricas ó mitoteas, á través de

tlls^lléás admiran los anacronismos que S£g*OTtoj
fin+or <us errores en geografía, en nombres y leen.*» _.a»ta

un extremo impclibleldelioncebir en persona me cianamen.e

CUlíl; dicho se permite, porque nunca
\u25a0y los dramatices de su tiempo admitieren
escriben. Muchos de ellos mi izaron largos anos.^lernastiéirás, residieron en el extranjero hasta eaadmc.dur;,y
todos tenían profúp 0 conocimiento de £^^gg&ggjg
rCómo-'siendoasi olvidaban los .monumentos h *a
Roma, que -era impósi' le desconociesen, ia8itua,ióa^jK,m

; bre de los países que cruzaron y ia mmucima «^fWgg gj
los clásicos antiguos? No c eian, jesuramen e,Q a«Lases U

viera Ikb'pI manera de sentir que un duque de _.ínán, m q«e
Src'gitasevuardainfantey chapines; Pero ««g
duda, que el público no les -conocería de ouj-o^y^
taren exponerse á dar lección**? » uuíea

4 I).Agustín Morete es tal vez e! más averiado de la es-

cuela t&%i.W <S#* t^££¡£&aetíbííSSSdor.a.i como ea buen juicio y detenimiento, u,cribio pi
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P7 ftT. 3Snde .capáí*ep' 7 lo hi?> con bnen resultado en_5Z lindo Don Diego'yEh marqués del Cigarral. Ba mimmedias históricas pinta muy bien 1;^. caracteres. Ei Sel
D. Prar circo de Rojas merece grande aprecio por sus co-medias de capa y espada.

"
Elmercenario maestro Gabriel Teliez, escritor dramáticobajo ei seudónimo de Tirso dé Molina, fué un genio v-Síderamente original. Su estilo es completamente diverso deíde Calderón: intencionado, atrevido y libre en sus argume»tes, expresiones y conceptos, -fué el poeta demavorde1!envoitura y malicia de nuestros antiguos. Quévedo _r? -í¿„

suerte ce. lenguaje; pero no se proponía un fin ccmc-Tii-ollevaba siempre en sus- composiciones; Marta la Piadosa %íuna sátira contra 3a mojigatería, superior á ia de .MoSIy q.us eimismo Voltaireao hubiera tenido motivo paiSSS
ecnar. .Por el sótano y el torno, La celosa de sí mismas Pri-varcontra su gusto, tienen superior"- objeto que entre. «neralgunas horas. Hizo profundo estudio del corazón human- Isu manera pc-seyó inimitable gracia en eldecir, conocimien*to acrairable del idioma y cuantas dotes pueden eaaltééef' 1un poeta cómico. Almencionarle se agolpan alPenVam^ntólos ráseos con que su brillante imaginación traza, I'MfSllos; cuadros qué desea poner á la vista; J '
„«.lIrY§ de ri?estra> tomado al azar, el retrato de un san*grador de sa tiempo: \u25a0

" •

\u25a0T a montado en un machuelo^
ojie en vez de caminar vuela;
sinparar saca una. muela;
más: almas tiene en el cielo
qtie únCalíguia <5 Nerón;
contícenle en cada casa;
.por donde quiera que pasa.
ie. llaman la Bxtrema-Üncio'n;

No esxuvo exento cíe- los defectos d*su sá&tój re-o-'-ienpuede asegurarse», de acuerdo- con el parecer de STlSáSñero .Romanos; que sm tener que sufrir la pelieros- cotcu-rrencia de! asombro* de aquella edad, el gran S3 y^¿.
él solo, sin.cluda;.hubifra bastado para imprimirá hn£t?¿
teatro el carácter que le distingue íe los demás de EtSJ?
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Ei?ran defecto capital de Tirso, según dejo indicado, es
«u excesiva liviandad en la acción y en los conceptos,- por
«-,-=! oue entonces & ciertas, palabras y frases, que ahora cort
«razón se reprueban, las autorizaba el uso, sea.por menos maf
Hcia de las gentes ó por carecer déla fuerza y alcance qtíO

después han adquirido.. . --.
No podía ser Tirso una excepción de la regla entre ios es-

critores-del sicio xvn,y con mayor causa cuando se^aproba-

*ba gu conducta porD. Pedro Calderón riela Barca, como cen-
sor eclesiástico, en io's términos que siguen:

* ...
«He visto— dice:—-por mandado de Y.A. el.libro titulaao

Quinta parte de las. comedias del maestro Tirso.de Molina}

en Vs cualesno hallo cosa, que disuene á nuestra santa.fe:._f
buen*^ cosiutribres, antes, hay enhilas mucha erudición,?
eiempjar doctrina ñor ia."moralidad- que contienen, encerra-
da en ~u apacible v- honesto entretenimiento, efectos, todos
del ingenio de '<u autor, qua Con tantas. muestras de ciencia»
virtuíyroüciünhadaGO que aprender arlos que deseamos

lI?|Ke^.'erác. oue alabar al P. Tellez por su muy conté*
nmc ;en m—• e* vi^ta de tales aprobaciones, pues no es,,l"i
Maca en que «ele declara poco menos que sospechoso^ W
bSaMítr-, si bien é..' ruíiciente- como elogio presentarle cual

ejefa éV-c-"'^ .íe" Teatro Español despidió sus áítimoé
itógore con 'íX ¿ú. ionio Zamora y D. Jo sé de Cafiizareri .
Térmica ea ¿lia ra -omina de los grandes, dramatices naeio|
m)m d-'-l s'-ño de oc; grandes- ea sus defectos, perojfcáá
É.'andes'"tamble:. en sus bellezas, que á ellos acudieron ett
busca ele lo sublímelos, poetas más eminente^ del extranje-
ro. EnGuillen de Castro, Alarcón,.Morete, i-íendoza y;Ca-derón de la Barca, buscaron inspiración -y argumento.\O0£.
ñeilL,Moliere yRacine. Hasta loa buenos críticos fra^c|,
ses, desde Volt-aire á Viliemain, confiesan. .cual

_
verdacLma-

n-ifiesta que sus dramáticos de primer, orden se haníormad,tí

estudiando el Tea.ro Español. Un famoso entino ha, dicho:

«En el extraordinario número de comedias que tienen ms||-
pañoles, apenas se encuentran ideastomadas fuera, smoqu»
al contrario, sus poetas dramáticos son los que, han abaste-
cido de elias á todos los teatros de Europa.» •

j|fc
De un modo bien.fatal o^.^»^f(^W^^S

ele xix td-uiendo su mmdiente desastrosa hasta ios mamo?IL.Si1™^ autores que surtían i.ueatros eohjsoj
hubieran imitado bien, al menos, elTeatro Franeéseatonoej
en su apogeo, el mal no fuera tan grande; pero estaban lejos
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de poderlo hacer desccnocien o hasta el idioma. Copiaban
como por referencia lo extraño-, ino. paces como se hallabanaun de nftiiar en los defectos á los de casa.. Un tai Comelidesvem urado escritor á destajo por una miserable •p'c-nJpen.sa, adquirió a triste celebridad de resumir ia '--^L. Ptación de aquella época. ' --4. 1

El sabio D. Alberto Lista, en sas' Ensayos críticos- u íi<Lranos, caracteriza asi al sistema y s« representante:
«Las obras maestras de este género son, dice, La esclavaaet Aegrtponto. La moscovita 'sensible, María Tereta ri?Austria,Federico II,Carlos XII,que volvieron "locoafJ.biieo,.eu£.ndo so representaron por primera vez. r's.á* c-m-

posiciones teman muy poca originalidad.El tepe .:<*\u25a0 rj a^'---ra
eimelodrama francés. En las come lias de e. Anmb e *já
que también las produjo es-a escuela) señora i. it t conde nuestro teatro antiguo en cuanto a la arrl.-,

-
.^

-
*\u25a0 n \u25a0- -oíincidentes, yla del Teatro Irá- cés por i >4 c'-'v-'n \u25a0'\u25a0 4 l

tres nnidad-es. Peromi co.csi ui.-riR .;.-/.-*• ,-_ "_^¿
mo Ca derón, ni describir o.- r c.-.e---. ? b f? '-'_______
didad de Moliere. En cum/to- .á íá v j/M
Garcilaso, á Lepe y á _^M
sonajes.ei idioma de la cci.v isV- ,»;.
dad, no fueron cultos como Gón _'-. . _^fl
Quevedo, disparatada.. '"______!
yMonroy.Fueren cosa mucho p_Cf^fl

al ingenie que brillaentr. Mbien ai sentido común, á la n¿t,-Wl^
ios dotes, en fin, qua deb.n cara . 4-^5

!''-\u25a0'-'-•
*

íi MIá
ÜO'C

—
v-.-r»

vía
somb

a u
.-«-\u25a0 , á todos
ua.,e ¡'le lasmusas.»

Elleer, como* es* cierto, que estos ma o* eniendro-s vol-
vían toco alpublico, confirma la idea de uu_ .os bueno- ' utoras antiguos come.tían á sabiendas los e: reres literario^ \u25a0&que se Jes cü:pa, pues de otro modo no se le4 ertendié ipues natía es comparable á ios dislates presentados'en *'¿*É
comedias que ciia D. Alberto Lista y otras muchas -.ve rabace si _a -facundia ce los proveedores de las comparas de laCruzy deiEnreipe..En una de ellas, para baccr res !t" elmérito del protagonista, se supone á Lui- XíVhia cando áun cap-ián con cuarenta soldado- tom.r ¡in fuerte "'m: i- eél.tío por numerosas tropas; en otra, un conocida 'ne_ so '-"; 'ie"vi-ve en Madrid disfrazado, ejerciendo la ¡ndu trfid- v'-aialro, repartiendo su género por las crsas, c-./ii ios '\u25a0". airéílthombro, para mayor disimulo; Federico II, en tnncPá^üuna especie de caricato; Curios XIIde Suecía un tolon»do pendenciero y provcca.ior, y Maria Teresa un .argento
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con faldas, al modo que hemos visto representar á la Gran
Du'cuesa en la zarzuela de este nombre. Los riegres sensibles
Hablan con arreglo á la filosofía ele J. J. Rousseau, ylas viu-
das clei Malabar, al subir á la hoguera, dan ciento y mano á
Ja misma Safo, preparándose á' dar el salto de Leucade.

Lástima que no sea oportuno copiar algún trozo ele- tales
melodramas y tragicomedias, pues en cuánto á divertidos
nac'a dejarían que apetecer. ¿Pues-3* los autos unipersonales?
¿Y los saínete:-? contemplando en les primeros á Guzmán el
Bueno dando voces, á sus solas, en la duda de si libraría á su
hijo ó defendería la plaza, 6 en los segundos atropellada y
puesta en ridículo toda persona decente. ¿No es raro
aquel tiempo el verdadero délos chorizos ypolacos, ó lo .qua
es* igual, partidarios de uno ú'otro actor? pues sus denomina-
ciones traen origen de la gracia con que cierto característico
comía chorizos crudos en la escena, y- de haber presentado
un directoría comedia Másval^ard^m^unc^o^^^^poiacsB
JpEt^uaríl^dn^esBmer^-^ma^^^^ihsér en.propie-
dad alguna. Años después deploraba Moratin la costumbre
de vestir á .remirarais de tontillo,á Julio César de diplomá-
tico moderno y á Aristóteles de .abate. Todavía he conocido
en nn teatro de provincia solicitar de un escribano la casaca
para representa!' á Telé maco' con más decoro.

Era ya &principios de nuestro sigiOj y probándose una
toga á -ía romana, decía un cómico de. los primeros al célebre
Máiqn. z:—¿Dónde _ie de guardar mi paíHie.oy la .caja del ía,-

baco en este ropón?— No tenga V. cuidado, yo le pondré bol-
sillos—,'e contestaba el distinguido actor, que tanto trabajó
por dar propiedad á las- represen. aeioae.-*.

Corría la misma fortuna eiaparato y menaje teatral, que
hizo escribir a! poeta Arriaza, de que ya -hemos habiaáo.
pintando la escena de cierto drama en que aparece la heroí-
na llevando en la mano una cabeza cortada:

'

La sangre que las tablas va regando
cansara horror, si no se conociera.
que es un p:n::ajo lo que va colgando.

Por f;-: turna bu' o /-ritióos ele buon gume que, haciendo .e
snperiores a los upiausog d.l %Igo, empren ;i_ron __v..nt&r

de su postración vWobzoaa la literatura dramática, .miyom

do do semelanta desconcierto PÍ3r$n en ei cstrom- contrario,

declarando fuera de la ley del sentido com_.n cuanto uo es.u-
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viera sujeto á reglas y unidades, de acuerdo con Horacio
Boileau. Esta fué larazón de que .el teatro Siguiese muchos
ahos sin mejora ninguna. 'Elf_-ustb.de los espectadores, extra*
fadp por tanto dispárate áiu imagen y semejanza, mal pí>»
ia contentarse con las producciones', deslabazádas y sin s_f-

for qué les ofrecían eii cambio, por modeladas <_u*e fuesen eña escuela dé los más sabios preceptistas.
'Para entonces se hicieron aquellos -conocidos versos:

Yespañol que tal vez recitaría
quinientos versos de Boileau yel Tasso,
puede ser que'no sepa todavía
én qué lengua los hizo Gfarcilaso.

- Jín elpecado llevaron la penitencia, porque ni D. TomáB
Iriarte'coh silSeñorito mimado, nicon lacomedia de'costum-
bres Hacer que hacemos; niI).Nicolás Moratin cón'La peti-
metra; ni Jovellanog con Eldelincuente honrado; ni Trigue-
ros con Los menestrales; niMeléndez Valdés con' Las bodás¡
de Camacho; niEo.rner cotí *Elfilósofo ena,morado, lograron
hacerse entender del público; y algunas de estas obras ni
aun llegaron á representarse, pormás que había quien les tri-
butase merecidos elogios.-: .----,-\u25a0 \u25a0

'!'fpúpole esta-'gloria á D.Leandro Moratin,superior á todos
'Jos'reí'ormadores, que á pesar de ja exclusivismo supo dar
interesa sus' obras, ofreciendo aí"público ea la escena sus
extravagancias w defectos alnafurai.. Además, su perfecto
Conocimiento del lenguaje, éltalento' con que presenta' los
incidentes, la verdad de los caracteres y.el cor_ccimiento.pi.o-
|undo'"del teatro", fiacen/de'sus obras unmonumento digno dé
i*studiojexceptuá'ndounávde'ellas,'en:que olvida que al pú-
blico hay que enseñarle. sin que conózcala intención. -Le fal-ta espontaneidad y.lirismóies- cierto,, pues malpodía tenerlecuando élmismo sujetaba' las' alas 'ú- sú genio impidiéndole
remontarse por los medios qué otros llegaron á la inmorta-
lidad, sin demostrar tanfatigoso estudio para subir; pero
justo"ós recófioeér míe á Moratin se debela restauración d^l
buen'gusto; sea cualquiera la forma ea que lohieiese.'Luchó
contra las preocupaciones de su tiempo y las venció,- tuvo
énemigosy fué poco afortunado. Hoy, Jejos de los apasiona-
mientos ele escuela, no -hay motivo para desdeñarle, recono-
ciendo qué si en literatura sólo existe lo bueno ylo malo,
pertenezca algénero qué quiera, siempre corresponderán aJ
primero Elviejo yla niña y La mojigata.
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MEMORIAS INTIMAS «{_

Huerta ..Cienfuegos, Ayala y sobre todo Quintana, ayu-
daron poderosamente con sus tragedias á la reforma, y no
trabajó poco para conseguirla como actor el inapreciable
Máiquez, auxiliado de tan excelentes discípulos cuales fue*
ron Rafael Pérez, el- mejor de todos, Caprara, Cristian!,
Oros, Carretero, y de las actrices María' García, Gerré-
irudis Torre, la Vir,¿- y algunos más, que fuera inútil enca-
recer sin excitar sospechas en quien no los ha conocido, pues
la gloria escénica pasa con los que la adquirieron, sin de-
jar pruebas de su fundamento que no puedan contradecir-
se como efecto de parcialidad ó error de los contempo-
ráneos.

Uno del principe de ios actore. españoles ruega al lector
tEtilegar aquí aimita-su despedida hasta el capitulo inme*
diato, en que terminará la breve reseña literaria,relaciona-
da con la vida social dt.-l pueblo madrileño.

vr.
Altratar de nuestra literatura en verso con preferencia á

ía prosa, no he querido establecer prerrogativa ¿tí favor de
la primera, sino más bien seguir Ja marcha que ambas han
llevado en España. En todas partes la poesía aparece con
antelación á la prosa; pero en nuestro país sobre todo cami-
na é;;a de una manera tan lenta y difícil,cuando la poesía
muestra lozana sus? primeras galas, que para encontrar tes-
timonios del brío, dulzura y majestad del idioma castellano
desde su trabajosa formación, es preciso -remontarse aXP'oe-
t¿a.del CidiA mediados del sigiló xn, en el siguiente á los
versos de Gonzalo de Berced yJuan Lorenzo, á El tesoro j
Las querellas del rc-y Sabio, á la Crórúxade Pero Lope ae
Ayala c-n el x'i-v, yon el xv á Ellaberinto de Juan de Mena ó
las Coplas de Joree. Manrique. .'

'
.
'

Gaura de tan laboriosa formación del lenguaje natural,
reconoce por fundamem o.que nuestros hombres de letras se
propusieron como punto ce honra cultivar el latín empleán-
dolo en todo género de escritos, por más que el carácter de
éstos no fuera científico ni adecuado para el caso, dando ai
idioma nacional en menosprecio el titulo de romance, es de-
cir, latín corrompido, propio de gente vulgar, indigno de ser
escrito por varónos doctos.

- *

Con meior acuerdo Alfonso X,á quien la posteridad re-
conoce e.i-i'4-l sobrenombre dé-Sabio, justamente adquirido
por ciRey, oue a posar de los contratiempos qu. le ocasio-

J'WSCIO C1«CQ_


